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El hecho de que algo no sea tan popular no quiere decir que no sea importante para alguien. 
Es como el Voleibol: un deporte que nació en Massachusetts en 1895 gracias a William George 
Morgan. Así como el voleibol hay muchas más disciplinas que se han visto opacadas por deportes 
como el fútbol y el tenis. En la infancia, me destacaba siempre por ser excelente estudiante, hasta 
que llegué a tercero de primaria en donde debíamos elegir qué practicaríamos ese año: Fútbol, 
Básquetbol o Voleibol. Yo elegí Voleibol porque siempre me llamaban la atención los emocionantes 
partidos que jugaban las niñas “grandes” del colegio.  
A partir de ahí, mi vida dio un cambio drástico porque ya me había gustado este deporte. Me 
había cautivado de tal manera que lo único que quería era jugar todo el día. Poco a poco fui 
comprando uniformes, rodilleras y tenis nuevos. Al final del año siempre daban un premio a la mejor 
voleibolista de la primaria, el cual solo conocí el día de la premiación que salió una niña de quinto a 
recibirlo orgullosa y feliz. En ese momento, quise ese premio con todas las fuerzas de mi alma y 
estaba decidida a recibirlo. 
Pasó cuarto de primaria, fui con mi equipo a jugar los intercolegiados nacionales en Medellín 
y ganamos una copa en el colegio Colombo Británico. Estuve en todos los partidos, fui a todos los 
entrenos, lo que hizo que me destacara ante el profesor y me escogiera como capitana del equipo 
mini (una categoría) del colegio. Emocionada y muy nerviosa, esperaba con ansias a que nombraran 
el deseado premio que ya lo veía con mi nombre.  
Jamás me di por vencida. Luego de la decepción que sufrí cuando ni siquiera dieron premio 
a la Mejor Voleibolista de la primaria, me pregunté si había valido la pena todo el esfuerzo, el sudor y 
las madrugadas. No pude terminar de pensar porque sabía que valía la pena, porque hacía lo que 
amaba, el único deporte en el que me destaco. 
Quinto de primaria pasó muy rápido y mi equipo subía de nivel cada vez más. Ya era 
reconocido ante los otros colegios como un equipo “duro” y bueno porque éramos, junto con el 
colegio CIDECA (Ciudad de Cali: Una escuela de bajos recursos que se destacan por sus 
excelentes jugadoras), las únicas invitadas a Medellín. Por fin escuché mi nombre, luego de que 
dudara porque otro niño era bueno jugando fútbol lo que lo hace más popular. Casi no me paro. Las 
piernas me temblaban. Todos miraban con asombro porque el niño futbolista no ganó.  
Caminé todo el pasillo de la iglesia del colegio, mirando esos grandes vitrales porque no 
quería ver como la gente me miraba. Subí y con una sonrisa me dieron mi trofeo, el diploma y la 
medalla. La felicidad que disimulaba no me cabía en el cuerpo, la emoción y el orgullo eran infinitos. 
Esto me demostró que cuando quiero obtener algo, lo hago, así cueste mucho trabajo y el camino 
sea difícil. Al final la recompensa no tendrá comparación. 
 
 
